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			M ás de una vez hemos comprobado la necesidad de contar con un correcto asesoramiento a la hora de elegir un disco de tango. La decisión, que debería ser un acto seguro luego de pasar un agradable momento revisando la variedad disponible en el comercio, insólitamente puede terminar en un engorro y hasta en una experiencia frustrante al llegar al hogar, poner a sonar el disco y comprobar que no era lo que se estaba buscando. Incluso podríamos tener en claro cuál es el artista que deseamos oír o bailar, pero la falta de información sobre lo que vemos “de afuera” (por lo general, una simple lista de títulos) y la existencia de varias ediciones simultáneas del mismo intérprete son factores que a menudo nos dejarán perplejos. 


			Pensamos entonces en un manual que facilite el acercamiento al disco que cada oyente, a partir de sus gustos propios, estaba necesitando; y para ello hemos escogido confeccionar ciento un fichas con los tangueros más representativos, desarrollando un resumen de sus características, sus historias artísticas y nuestras recomendaciones discográficas, más un sinfín de datos adicionales. 


			

			 


			Los fundamentales: aquí están, estos son 


			

			 


			¿Qué criterio hemos seguido para compilar estas ciento un fichas? 


			La historia del tango es la crónica de un movimiento cultural, y no la sucesión de reseñas descontextualizadas de sus artífices como si fuesen acontecimientos aislados. En varias ocasiones hemos visto esto último, para quedarnos con la sensación de que esa forma de escribir la historia no permite comprender cabalmente la verdadera posición de un protagonista en su tiempo, diluyéndose cuáles fueron sus incorporaciones, adaptaciones, descartes, enfrentamientos, rupturas, influencias, etcétera, en el entorno dentro del cual estuvo activo. Sin embargo, es natural que aun en la más estricta interpretación de una evolución en conjunto aparezcan nombres propios, y que entre ellos existan algunos más relevantes que otros: después de todo, el tango fue un movimiento, sí; pero como tal maniobró en base a la sumatoria de esfuerzos individuales. 


			Para nuestra selección nos hemos manejado con la máxima objetividad posible, tratando de destacar aquellos que, por su incidencia, deberíamos considerar los realmente imprescindibles. Sin duda chocaremos con el criterio de quienes estiman en más o en menos a determinados artistas, períodos o estilos. Pero sería un desatino, bastante teñido de demagogia, incluir a todo el mundo dentro de un mismo plano de interés; lo sería al menos a efectos de una guía como ésta. 


			En su recorrida, el lector encontrará las primeras manifestaciones del tango como un género consolidado y evolucionando en una dirección clara, con grabaciones de principios del siglo XX; verá nacer y progresar las “orquestas típicas” y el tango cantado; será testigo de las primeras diferenciaciones entre tradicionalistas y vanguardistas; asistirá al auge de los grandes directores y cantantes; comprobará la difícil transición hacia los años ’40 y, ya dentro de esta década, verá la época dorada del tango bailable; también podrá ubicar a los mejores artistas de las generaciones subsiguientes. Por estas páginas desfilan los nombres siempre recordados y que bien valen un repaso, y asimismo los desconocidos que merecen redescubrirse. Los artistas más populares y aquellos que hoy son considerados “de culto”. 


			Y en definitiva, terminarán siendo bastante más que ciento uno. Hay fichas que invitan a buscar a otros intérpretes que por una cuestión de espacio aquí no desarrollamos con amplitud. Más aún si atendemos al rubro que hemos incluido en numerosas ocasiones, donde se sugiere ampliar la discoteca con más discos del artista descripto; y al caso particular de varios intérpretes donde no recomendamos un solo disco, sino toda una serie gracias a la cual se formará una colección completa o altamente representativa. 


			Estamos seguros de que muchas gratas sorpresas encontrará en este libro el público interesado en oír grabaciones de tango. 


			

			 


			El sonido capturado 


			

			 


			Los discos tuvieron, claro, su propia historia. No es el objeto de este libro desarrollarla con minuciosidad, pero de todas formas incluimos un capítulo que repasa grosso modo los sellos originales en 78 rpm, pues gran parte de las grabaciones descriptas fueron realizadas en este soporte. Como estiman los investigadores Hugo Lamas y Enrique Binda en su libro El tango en la sociedad porteña, 1880-1920 (Ediciones Héctor L. Lucci, Buenos Aires, 1998), solo entre 1902 y 1950 se realizaron en el país aproximadamente 16. 800 grabaciones de tango; cifra interesante, que se eleva mucho más si tenemos en cuenta lo grabado desde 1950 hasta hoy. 1 


			Echemos un vistazo hacia atrás en la historia del disco, para ver qué había antes. Thomas Alva Edison patentó en 1877 la primera máquina parlante efectiva, capaz de grabar el sonido y luego reproducirlo a voluntad. 


			Era el fonógrafo, que utilizaba el principio de registrar los sonidos mediante incisiones en profundidad en un surco desarrollado sobre un pequeño cilindro. Este soporte adquirió forma definitiva en 1890, cuando empezaron a construirse en cera maciza. Para quien nunca vio uno, basta con que imagine el surco de un disco común, pero puesto sobre un tubito. Fueron muy populares, y pronto empezaron a grabarse en la Argentina. Los comercios de aquellos años anunciaban un amplio surtido de cilindros conteniendo payadores, piezas líricas, canciones patrióticas, etcétera. 


			Sin embargo, desde 1888 ya estaba patentado otro sistema, que por su mayor practicidad acabaría por imponerse sobre el cilindro. Era el gramófono de Emile Berliner, que en vez de cilindros utilizaba discos planos, registrando el sonido también sobre un surco, pero con incisiones laterales. Entre las grandes ventajas del disco estaba la mayor capacidad de producción de copias, pues a partir de una sola matriz podían imprimirse miles de placas, mientras que con el cilindro esto no era factible; también la posibilidad de incluir más segundos de grabación y, un tiempo después, la de contener dos grabaciones diferentes, una por cada lado (al principio venían con grabaciones en una sola faz). En 1894 se lanzaron los primeros discos, y sucesivos perfeccionamientos con el correr de los años demostraron su amplia superioridad sobre los cilindros. En la Argentina ya se grababan discos desde 1902; no obstante, como ocurrió en todo el mundo, discos y cilindros coexistieron un buen tiempo más hasta que los cilindros y sus máquinas reproductoras quedaron totalmente obsoletos y entraron a desaparecer del mercado hacia 1910. 


			Superadas algunas cuestiones técnicas —la del material, que en los comienzos no era satisfactorio; la frecuencia de giro, que recién después de varios años habría de quedar establecida en 78 revoluciones por minuto— la industria del disco progresó notablemente. El sonido, que se captaba mediante un procedimiento mecánico, desde febrero de 1925 empezó a registrarse utilizando micrófono eléctrico y las grabaciones ganaron una fidelidad asombrosa. Esta técnica llegó a nuestro país a comienzos de 1926; y si bien fue haciéndose más compleja para obtener mayores rendimientos, su principio, básicamente, se mantuvo hasta el final. 


			Nuevos materiales y tecnologías permitieron en 1948 la aparición del long play (disco de larga duración), cuyos primeros proyectos se remontaban a los años ’30. Con el microsurco y la velocidad más baja (33 1/3 rpm) se obtuvo una mayor capacidad de segundos de grabación; y el soporte más liviano, menos frágil y de mejor almacenamiento que el disco de 78 rpm, hicieron del long play el formato favorito de los melómanos de todo el mundo. Muchos expertos todavía hoy siguen prefiriéndolo y afirman que su calidad de sonido aún no fue superada. Pero el long play inicialmente debió sortear algunos escollos para su estandarización; por ejemplo, las principales empresas tardaron en ponerse de acuerdo en cuanto a formato y velocidad, lo que dio origen a otra clase de disco: el single de 45 rpm. En la Argentina los long play comenzaron a fabricarse durante la década del ’50, y en comercios y hogares convivieron varios años con los discos de pasta de 78 rpm. Hubo además otra velocidad, la de 16 rpm, con la que se hicieron pocas grabaciones de música. En realidad estaba reservada para cursos de idiomas, relatos, etcétera. 


			

			 


			Décadas atravesaron los discos 


			

			 


			Los cilindros fonográficos primero y luego los discos para gramófono —que, como ya fue aclarado, en la Argentina venían grabándose desde 1902— fueron piezas fundamentales para la difusión del tango. 


			Pretender para esta música un nacimiento con mención puntual de sitio, fecha y hacedores resulta, a todas luces, una simplificación falaz; probablemente sea también una quimera. Varias fueron las zonas de la ciudad de Buenos Aires que con el tiempo habrían de pelear por erigirse en la cuna del tango, allá en el último tercio del siglo XIX. De todas ellas, hoy se aceptan unas pocas; dos parecen no admitir discusión: los Corrales Viejos, con su raíz criolla; y La Boca del Riachuelo, con su perfil inmigrante. Esta hibridación configuró el modo de ser que desde hace más de cien años tienen la música y los porteños. 


			Se hizo popular a través de un proceso complejo, durante el cual fueron absorbidas y transformadas las influencias musicales de nativos, de negros y de europeos. No faltaron los ritmos que mucho antes arribaran desde lejanos puertos africanos, como el candombe; ni las melodías heredadas de la época colonial, como el vals; ni la pieza puesta de moda por el teatro y repetida por los pianos de las casas pudientes, como la habanera. Las figuras de unos y los enlaces de otros fueron determinando la coreografía del tango. 


			Los primeros conjuntos encargados de tocar tangos —hacia 1880— fueron modestos tríos cuyos instrumentos rotaron y se sustituyeron hasta alcanzar una sonoridad característica para el género. También había grandes formaciones de fanfarrias u orfeones, pero el estilo que se impondría y que verdaderamente habría de evolucionar nació a partir de asociaciones reducidas de tres o cuatro instrumentos. Los más habituales: violín, guitarra y flauta; más adelante el bandoneón y el piano. La mayoría de los comentaristas coincide en que esta música sonaba en lugares sórdidos, y que de a poco fue llegando del suburbio al Centro y de los prostíbulos a las residencias; sin embargo, esa imagen del tango como “música prohibida” tiene más de mito que de realidad. Incluso los estratos más altos de la sociedad porteña disfrutaban del tango. 


			Llegando al Centenario quedaron definitivamente incorporados el piano y el bandoneón, formándose hacia 1910 las primeras “orquestas típicas criollas” (en principio, simples cuartetos o quintetos, que luego crecerían hasta volverse formaciones de muchos músicos). 


			Todavía no había hecho su entrada “oficial” la letra de tango. Esto ocurrió recién entre 1916 y 1917. Hasta entonces, los tangos llevaron una letrilla primitiva, modesta, a veces risueña, otras veces con doble sentido o directamente pornográfica; rara vez perdurable. Hubo excepciones, por supuesto; de hecho nos han llegado muchísimas letras anteriores (e incluso muy anteriores) a estos años, pero eran más los tangos que carecían de poema. Es a partir de 1917 que esta música adquirió una poesía dramática, íntima, de tonos sentimentales. No será la única tendencia practicada por los autores, pues el tango es rico en temática y en estilos; pero sí será la más reconocida, la que lo identificará universalmente. 


			Durante los años ’20 y ’30 el tango continuó evolucionando y moviéndose al compás de las transformaciones culturales del país. Nuevos medios como la radiofonía y el cinematógrafo propalaron la voz y la imagen del tango a todo el mundo. Se presenció el auge de los cantores y de las cancionistas, de las grandes orquestas, de poetas y compositores de primer nivel. Y al llegar a la década del ’40 (definida por muchos como “la época de oro del tango”), la danza recobró un inusitado interés, acelerándose el ritmo mientras cada orquesta, con su propio estilo, propició la búsqueda de nuevos lucimientos en los pasos. Las parejas giraron en las pistas al compás de verdaderas obras de arte. 


			La inquietud de los músicos llevó entonces a indagar otros sonidos, a experimentar con otras variantes posibles, acercando lo popular con lo clásico, y lo clásico con lo contemporáneo; haciendo una vez más del tango —ese gran acontecimiento cultural del Río de la Plata— una fantasía en constante renovación. 
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			Las descripciones que aparecen en las fichas no son biografías. Son apuntes sintéticos centrados en las características principales y en las historias artísticas de cada intérprete, tratando de resaltar especialmente su labor fonográfica ya que de sus discografías se desprenden nuestras sugerencias. 


			Para una identificación inmediata de la actividad de los artistas, diseñamos unos símbolos especiales, que denominamos “claves”. 


			

			 


			Explicación de las claves contenidas en esta guía 
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			Bailable.  Intérprete con grabaciones ideales para baile. ¡Ah, los bailarines…! Ellos, y los musicalizadores que noche a noche amenizan las reuniones, son una entidad muy especial. Cada uno tiene su propio repertorio de preferencias, y está bien que así sea; pero nos atrevemos a sugerirles algo: anímense a descubrir. A poner y a bailar discos que no son los de siempre. Ojo: ¡no solo los años ’40 fueron gloriosos para el baile! Recuerde en todo momento que el tango nació como una danza. 


			

			 

				
			[image: ]


			Cantante.  Naturalmente, nos referimos con esta clave al cantor solista, ya sea varón o mujer. Tenga en cuenta que a partir del estreno de Mi noche triste por Carlos Gardel (1917), ya nada fue igual: se abrieron las puertas para la llegada de los cantores genuinamente tangueros. No es que los tangos anteriores carecieran de partes cantadas: varios las tenían, sí; pero eran unos poemas diferentes a los que estamos acostumbrados a escuchar como representativos del género. Eran mucho más frecuentes las grabaciones de tangos instrumentales. De Gardel en adelante, los cantantes crearon verdaderos movimientos con sus modos de interpretación y todos los autores importantes desfilaron en algún momento por sus gargantas. Siguiendo la carrera artística de cada cantante se percibe el progreso mismo de la poética tanguera, por lo que sus discos son el más fiel testimonio de una expresión que se asoma, que busca su identidad, que se realiza y que crece. Los de “la gran época” aún hoy continúan escuchándose, y sus estilos y repertorios todavía rigen las derivaciones de cualquier artista. 
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			Con vocalista.  El ícono de vocalista aparece vinculado a las orquestas típicas con bastante frecuencia: es cuando el conjunto cuenta con uno o varios estribillistas de relevancia. Al principio por lo general cantaban solo el estribillo (lo que en las partituras habitualmente se definía como “parte II”) y hasta bien entrados los años ’30 fueron considerados como un instrumento más de la orquesta. Luego se ampliaron sus intervenciones, haciendo primera estrofa y estribillo, repitiendo el estribillo al final, etcétera. Durante los ’40 cobraron una importancia extraordinaria, prevaleciendo los estribillistas con fuertes personalidades; muchas veces el éxito de la orquesta dependió de sus cantores. En muchísimos casos un mismo tango solía consagrarse simultáneamente a través de dos versiones: la del cantor solista y la que hacían las orquestas con solo una breve parte cantada. 
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			Fuera de la Argentina.  Clave que indica que todas o gran parte de las grabaciones descriptas fueron realizadas en países que no son la Argentina. Desde épocas muy tempranas se imprimieron discos de tango en diversas partes del mundo: Barcelona, Madrid, París, Berlín, Nueva York, etcétera; incluso hubo artistas argentinos que hicieron toda su carrera fonográfica en el extranjero. En 1944 también se empezó a grabar en Montevideo. 
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			Grabaciones acústicas.  En los primeros años de la fonografía, desde los experimentos de Edison hasta muy avanzado el siglo XX el método para capturar el sonido fue empleando un sistema denominado mecánico o, como suele llamárselo en la jerga de los coleccionistas, “acústico”: sin micrófono eléctrico. Si bien su rendimiento sonoro fue perfeccionándose con el correr de los años, no pudo competir con las grabaciones eléctricas —técnicamente muy superiores— que comenzaron a producirse en los Estados Unidos a partir de 1925. En la Argentina, dejando de lado algunos intentos previos, la primera grabación eléctrica la realiza la cantante Rosita Quiroga para el sello Victor, el 1° de marzo de 1926. La empresa rival, Odeon, inaugura el sistema con Carlos Gardel el 8 de noviembre del mismo año. La otra marca que estuvo en la transición entre acústico y eléctrico en nuestro país fue Electra, haciendo el cambio en el transcurso de 1927. Al encarar un disco que contiene grabaciones acústicas, el oyente deberá preparase para escuchar un sonido más primitivo. 
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			Guardia Vieja.  El concepto de “Guardia Vieja” es un tanto impreciso; por regla general suele llamarse así a la actividad tanguera anterior a 1920. Analizado con mayor precisión, resulta bastante obvio que se adoptó este año por pura convención, pues ningún intérprete o compositor cambió radicalmente su estilo a partir de esa fecha y, a decir verdad, varias transformaciones significativas ya se habían producido algún tiempo antes. No obstante, a efectos de una rápida comprensión y sin profundizar demasiado sigue siendo cómodo entender por Guardia Vieja a las formas del tango previas a la década del ’20. 
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			Lunfardo.  Cuando buena parte de las grabaciones recomendadas tienen particular interés por ser representativas del lenguaje popular de Buenos Aires. Para el lunfardo una mujer es una mina, un trabajo es un laburo, al enojo se le dice estrilo y el golpe de puño es un biandazo. Hay centenares de palabras lunfardas, que conforman ni más ni menos que el auténtico y nutrido slang del porteño. Lo que nació como una jerga entre delincuentes durante las últimas décadas del siglo XIX, pasó al habla cotidiana, se enriqueció con incorporaciones de la más variada procedencia (voces inmigrantes, inversiones silábicas, deformaciones de toda índole, etcétera) y, por supuesto, fue adoptada por el tango. Casi todos los artistas tuvieron algo así en sus repertorios, pero la clave de “lunfardo” aparecerá solo en aquellos casos en que el intérprete esté notoriamente identificado con él. 
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			Orquesta.  La gradual imposición de una nueva forma expresiva desarrollada a partir de agrupaciones reducidas como tercetos y cuartetos ya podía observarse antes de 1910. Tendía a favorecerse el temperamento más “intimista” de aquellas composiciones que no podía transmitirse satisfactoriamente con las estridencias y el aire marcial de las grandes bandas; y dado que estos conjuntos pequeños tenían mayores posibilidades de trasladarse sobre áreas más amplias, tanto los músicos como sus tangos fueron rápidamente conocidos y aceptados por un público mucho más heterogéneo que el de las grandes fanfarrias u orfeones. Es decir, sobrevino la sustición de charangas por grupos conformados por instrumentos que para el tango tenían un mejor rendimiento expresivo. Las primeras “orquestas típicas criollas” (Greco, Maglio, Arolas…) fueron cuartetos de bandoneón, violín, flauta y guitarra. Esto parecería indicar que el tango había alcanzado con este ensamble su equilibrio ideal, un punto sonoro justo que satisfacía el gusto del público y las inquietudes musicales de los intérpretes. 2 Luego, en un proceso que duró largos años, hubo sucesivas modificaciones (la flauta y la guitarra cedieron sus puestos al piano y al contrabajo; se ampliaron los conjuntos a quintetos, sextetos, octetos, etcétera, con la sumatoria de más bandoneones y más violines; se agregaron instrumentos diferentes…) que poco a poco enriquecieron la musicalidad del tango. 
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			Para estudiosos.  Grabaciones especialmente recomendadas para quienes buscan profundizar en la historia del tango. Artistas, estilos o períodos que no suelen tener una difusión masiva. Discos para eruditos y coleccionistas; a veces, también para arqueólogos… 


			

			 


			“Nuestra sugerencia” 


			

			 


			Por norma, siempre sugerimos ediciones en cd. Hemos procurado que se trate de un material asequible, circulante; no tendría sentido ofrecer una guía basada en piezas inconseguibles. Cabe destacar que, desde la aparición de esta tecnología, se ha reeditado una cantidad inconmensurable de material valioso que otros soportes no conocieron; en los largos años de reinado del disco de vinilo, a pesar de su extraordinaria calidad sonora, no se hicieron ni remotamente tantas reposiciones de originales como con el cd. 


			El nombre del cd indicado es, normalmente, el que figura en tapa. A continuación ofrecemos los datos comerciales: editor, colección, número de disco. Es una información importante: a veces el editor actual no tiene relación con el de las grabaciones originales; por otra parte, en caso de duda, será aconsejable que el potencial interesado por ese cd acuda al comercio con la mayor cantidad de referencias posibles. 


			En la lista de temas está la verdadera razón de cada sugerencia. Entendemos que en esos registros se halla el súmmun de cada artista, o al menos lo que permite un acercamiento coherente. Ojo: en algunos títulos nos hemos obligado a introducir correcciones, pues no siempre los vimos anotados en forma correcta. 


			Al final del listado de temas del cd, aclaramos el sello discográfico original y los años entre los cuales se hicieron dichas grabaciones. Preste atención a esto. Aunque son datos de mucha importancia, no siempre están consignados en la edición actual; conocerlos de antemano lo ubicará en la época y le evitará molestas devoluciones “porque no era lo que estaba buscando…”. 


			

			 


			“Téngalo en cuenta” 


			

			 


			Aquí ponemos algunos comentarios adicionales sobre la edición en cd —y a veces también sobre el artista mismo— que estimamos podrán ser de utilidad en el momento de adoptar una decisión. Información sobre el estado de las grabaciones transcriptas, ciertas aclaraciones que quizá el cd no traiga, y otros diversos aspectos a considerar. 


			

			 


			“El dato”, “La curiosidad” y “La perlita” 


			

			 


			También colocamos breves ampliaciones, por lo general de carácter histórico, sobre una grabación en particular o sobre el intérprete. Y cosas notables, y quizá no muy conocidas, relacionadas con el contenido del cd y con el artista en cuestión. 


			Pero hay ocasiones en que un cd trae, perdida en medio de una veintena de temas, una verdadera rareza discográfica. Y es frecuente que ni el mismo editor lo sepa. Se ha dado muchas veces eso de encontrarse con un hallazgo espectacular “escondido” entre una lista de títulos en apariencia común, y que incluso ojos y oídos entrenados en el coleccionismo pasen por alto. En apartados especiales destacamos algunas de esas perlitas para que no pasen tan desapercibidas. 


			

			 


			“Y a la hora de ampliar la discoteca” 


			

			 


			Como ya aclaramos, esta guía no se conforma con sugerir ciento un discos. Trae muchos más. Ciento uno serían los “básicos”, pero hay bastantes intérpretes para los que recomendamos ampliar la discoteca con otros títulos. 


			Además, debido a su importancia, algunos artistas fueron desdoblados por períodos, o por sus características de interpretación. 
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			E n nuestras sugerencias creímos conveniente aportar el dato de la marca original bajo la cual fueron publicadas las grabaciones en su época, pues no siempre (en la práctica, casi nunca) se corresponde con la marca editora del cd. Con el correr de los años las empresas discográficas fueron transformándose; algunas cambiaron de nombre, otras se fusionaron, otras simplemente desaparecieron. 


			Debido a que la época de mayor esplendor del tango fue anterior a 1960, el grueso de las grabaciones que aparecerán mencionadas fueron publicadas originalmente en 78 rpm. Los clásicos discos “de pasta” que solemos ver de 25 cm de diámetro, con un solo tema por lado. 3 En la Argentina se grabaron hasta los primeros ’60, aunque por estos últimos años ya no podían competir con los discos de vinilo, lanzados al mercado durante la década anterior. Estos impusieron otros formatos y velocidades (16, 45 y 33 1/3 rpm), que no son motivo de este capítulo. 


			A continuación ofrecemos un panorama sucinto que, estimamos, será más que suficiente para saber de qué hablamos al citar Atlanta, Brunswick o Disco Electra; o las distintas Columbia; o la diferencia entre Disco Nacional Odeon y Odeon solamente; o por qué a veces decimos Victor y otras RCA Victor; etcétera. 


			

			 


			En los albores del siglo XX 


			

			 


			Los primeros discos nacionales fueron los Royal Record, en 1902. Estaban grabados de un lado solo. Algunos artistas que incursionaron en él fueron Arturo Navas, la orquesta del Teatro San Martín y Eugenio López. Le siguió la marca Zonofono, en 1905; también traían grabaciones en una sola faz. Encontramos en su catálogo a Ángel Villoldo, Andrée Vivianne y varios payadores como Arturo Navas, Gabino Ezeiza e Higinio Cazón. 


			Hacia 1906 ya se ven (y se oyen) varios artistas nacionales grabando en Disque Pathé, de Francia. Estos discos tenían la particularidad de estar registrados con otro sistema (grabación en profundidad), y para ser reproducidos necesitaban un aparato especial. Se anunciaban como “sin púa”. Pero como el método corriente era otro (el de la grabación lateral), a pesar de su profusa campaña publicitaria en la Argentina este sello no sobrevivió a los demás. No tenía etiqueta, sino que los datos estaban impresos en relieve en torno a la perforación central. Un famoso intérprete en esta marca fue el bandoneonista Loduca; también el matrimonio Gobbi. 


			Al año siguiente se ven los primeros Fonogramas Marconi. Una curiosidad: contrastando con la extrema fragilidad de los discos de pasta habituales, estos eran irrompibles. Pero el rápido desgaste que tenían (eran de cartón) hizo que no fueran muy populares. En ellos grabaron Ángel Villoldo, Alfredo Eusebio Gobbi, Eugenio López y otros. 


			En 1908 aparecen discos con repertorio argentino del importante sello europeo Homokord, que salían bajo este nombre y también como Homophon Company o como A. Cabezas (por la tienda Avelino Cabezas). Grabaron Alfredo Eusebio Gobbi, el Quinteto Polito y varios más, incluyendo orquestas que no han sido del todo identificadas. 


			En París y en 1909 (aunque algunos autores citan 1907) se hicieron las grabaciones para el sello Gath & Chaves —propiedad de la tienda homónima— a cargo de la Guardia Republicana de París, el matrimonio Gobbi y una “Orquesta” sin más referencias. Eran placas de un diámetro ligeramente mayor al estándar: 27 cm en lugar de los 25 habituales. 


			En el año del Centenario (1910) otra marca de discos hace su ingreso al mercado argentino: Favorite Record, con su simpática etiqueta que mostraba un jockey en plena carrera, sosteniendo una placa en actitud triunfante. Para el coleccionista, son rarísimos; no se consiguen fácilmente y su repertorio comprende muchos artistas y títulos difíciles de hallar en otros sellos. Algunos que grabaron en Favorite fueron Pepino Marmon, Arturo Caggiano, Camporasso, el Cuarteto Toyito, etcétera. 


			Otras marcas importantes de discos de la primera época fueron Gloria y Polyphon Record. 


			

			 


			Columbia: la historia interrumpida 


			

			 


			Desde 1904 hasta bien avanzados los años ’10, los discos de esta empresa se publicaron como Columbia Record. Algunos, como los de Juan Maglio de 1913 (con su foto y firma en las etiquetas) y los de la Serie S “Discos Especiales”, salieron como Disco Doble Columbia. Tuvieron una difusión extraordinaria en torno al Centenario, cuando gerenciaba la compañía el comerciante José Tagini, con artistas como el mencionado Maglio, Vicente Greco, el payador José Betinoti, Ángel Villoldo, Genaro Espósito, Juan Sarcione, el matrimonio Gobbi, Francisco Píriz. Los primeros discos de Carlos Gardel, cuando aún no hacía tangos, son de esta marca. Fue un sello de capital importancia para la historia del tango. Hacia 1920 la empresa, bajo otro concesionario, ya editaba placas simplemente como Columbia. Sin embargo hay un paréntesis durante toda la década del ’20, en que no hizo grabaciones en la Argentina. Tras una breve reaparición en 1930, que veremos más adelante, la marca volverá recién en los años ’50; primero como subsidiaria de Odeon, y luego otra vez independizada. 


			

			 


			Otros sellos de la década del ’10 


			

			 


			Un sello típico de los años ’10 fue Atlanta. La firma Améndola & Cía. registró la marca en 1912 y comenzó a grabar en 1913. Tuvo etiquetas muy atractivas; según la época fueron de vivos colores verde y rojo, o con la imagen de una musa contemplando el mar, o con el pequeño retrato del artista de la grabación. En Atlanta dejaron discos la Rondalla Vázquez, Arturo De Bassi, el Tano Genaro, José Betinoti, Roberto Firpo, Vicente Greco, Augusto P. Berto, Arturo Bernstein, Francisco Canaro, Eugenio López, Florencio Parravicini, Ángel Villoldo, Alfredo Eusebio Gobbi, y otros. Problemas financieros originados por la Gran Guerra determinaron su quiebre. A pesar de esto, Atlanta tuvo una continuidad en Tele-Phone, marca registrada en 1916. Se publicitaba como la “única marca de discos eminentemente argentina”; de los catálogos y las etiquetas se deduce que eran grabados en Buenos Aires y fabricados en Porto Alegre (Brasil). 


			Por otra parte, bajo la denominación de “Polydor” mencionamos un serial genérico, identificado por números de matrices que estaban dentro de un sistema numérico iniciado en el 28. 000. Las matrices se publicaban bajo diferentes etiquetas: los discos del serial 28. 000 podían ser Premier Record, Sonora, Apolo Record, Arena Record, Ferrari Record, Relsie Record, Tocasolo Sin Rival, Kronophon Record, Oro-Phon… Algunos artistas de este serial fueron Alfredo Eusebio Gobbi, Eduardo Arolas, Bachicha, Orquesta Típica Criolla La Armonía, Luis Teisseire, José Pécora, Carlos D. Nasca y unos cuantos más. 


			Un caso similar al anterior: los discos Era. Estaban comprendidos dentro de algunos seriales de matrices (el más frecuente era el 60. 000) que luego se editaban con las etiquetas de Era, Disco Era, y también Victoria Record, Victoria Gemini, Beka Grand Record, Artigas, Chantecler, Gayarre, Parlophone Record, Phono d’Art, Scala Record… En ellos hay cosas de la Rondalla del Gaucho Relámpago, José Razzano, Ángel Villoldo, Juan Maglio, Arturo Navas, Roberto Firpo, Gabino Ezeiza, Eugenio López y otros tantos de aquellos años. 


			

			 


			Los dos “grandes”: Odeon y Victor 


			

			 


			Odeon grababa en el país desde 1906, pero según la época e incluso según el artista la marca vino expresada en sus etiquetas bajo diferentes formas. Los primeros discos salieron como Odeon Record y, durante buena parte de los años ’10, como Disco Odeon. Después pasaron a denominarse Disco Nacional, aunque hubo excepciones: también tuvo etiquetas “personalizadas” como Disco Gardel-Razzano y Disco Rob. Firpo, por ejemplo. Durante la década del ’20 las placas se publicaron como Disco Nacional Odeon, con su clásica etiqueta color bordeaux. En noviembre de 1926 Odeon empieza a grabar con micrófono eléctrico, utilizando un sistema cuyo logotipo se ve en las etiquetas: “Veroton”. Así continuaron saliendo, hasta que una ley de 1933 obligó a retirar la palabra “nacional” de las marcas comerciales. Debido a esto, en 1934 y 1935 las etiquetas vinieron como Disco Criollo Odeon. De 1936 en adelante el sello quedó definitivamente establecido como Odeon, a secas. Años antes había tenido una marca subsidiaria: Dacapo. Entre los artistas que hicieron gran parte de su carrera en Odeon citamos a Ángel Villoldo, Carlos Gardel, Francisco Canaro, Roberto Firpo, Ignacio Corsini, Juan Maglio, Enrique Delfino, Osvaldo Fresedo, Francisco Lomuto, Charlo, Azucena Maizani, Sofía Bozán, Miguel Caló, Ada Falcón, Mercedes Simone, Osvaldo Pugliese, José Basso, Rodolfo Biagi, Alberto Castillo, Enrique Rodríguez, Alfredo De Ángelis, Lucio Demare, Tita Merello, Nelly Omar, Pedro Láurenz, Ástor Piazzolla, y muchos, muchos más. Durante largos años su propietario fue Max Glücksmann, uno de los empresarios más lúcidos que tuvo la industria argentina de discos. 


			En la Argentina, Victor comienza sus grabaciones en 1907 con una máquina itinerante que recorría América obteniendo registros que luego se editaban en los Estados Unidos. Los discos de este viaje, y los de 1910 y 1912, salieron como Victor Record. Los del cuarto viaje de la máquina (que fue el último, en 1917) son Victor. La empresa se instala en Buenos Aires a fines de 1921. La denominación Victor se mantendrá durante treinta años, aunque cada tanto variará el diseño de los marbetes. En marzo de 1926 empieza a grabar con el sistema eléctrico: las etiquetas aclaran que la grabación es “Ortofónica”. En los ’30 no tuvo cambios en el nombre (siguió siendo Victor). Por poco tiempo tuvo un sello subsidiario: Victor Junior, que se ofrecía a precios más económicos. Hacia 1946-1947 pasaron a ser RCA Victor. En realidad la referencia a RCA ya se mencionaba en las etiquetas desde fines de los años ’20, pero fue en el segundo lustro de los ’40 cuando quedó incorporada al logotipo. En la prolongada historia de Victor grabaron Rosita Quiroga, Osvaldo Fresedo, Agustín Magaldi, Mercedes Simone, Tita Merello, Francisco Lomuto, Julio De Caro, Orquesta Típica Victor, Alberto Gómez, Ciriaco Ortiz, Juan Carlos Cobián, Libertad Lamarque, Juan D’Arienzo, Aníbal Troilo, Carlos Di Sarli, Ricardo Tanturi, Alfredo Gobbi, Hugo del Carril, Edmundo Rivero, Edgardo Donato, Pedro Láurenz, Francini-Pontier, y una larguísima lista de otros grandes del tango. 


			

			 


			Electra, Brunswick y la Columbia del ’30 


			

			 


			Activo durante la transición entre los métodos de grabación acústico y eléctrico, los primeros Electra se publicaron como Disco Nacional Electra. Luego, solamente Disco Electra. Tuvo algunas marcas “satélite” como Ideal, Popular y Aurora. Electra fue un sello extraño se lo mire por donde se lo mire: contó con importantes artistas en su catálogo (Juan D’Arienzo, Sofía Bozán, Francisco Pracánico, José Servidio, Charlo…) pero ninguno logró trascender por las grabaciones que dejaron en él; además, favorecía un repertorio de contenido bastante raro, los discos no tenían buena calidad sonora y sus parámetros numéricos eran confusos. Era propiedad de Alfredo Améndola, que durante los años ’10 había lanzado los discos Atlanta y Tele-Phone. Electra desapareció del mercado hacia 1929. 


			Por su parte, la empresa Brunswick tuvo una dilatada trayectoria en otros países, pero no en la Argentina: solo grabó entre 1929 y 1932. Las etiquetas fueron doradas, enmarcadas por un profuso fileteado, y siempre dijeron Brunswick. En estos discos grabaron entre otros Agustín Magaldi, Azucena Maizani, Julio De Caro, Osvaldo Fresedo, Pedro Maffia y Edgardo Donato. Una curiosidad: además de discos, fabricaba mesas de billar y sus accesorios. Intento de continuidad de Brunswick fue el efímero sello Splendid, que llegó a editar muy pocas placas; entre ellas, la primera de Miguel Caló (1933). 


			Columbia vuelve a grabar en suelo argentino en 1930, aunque el concesionario otra vez ha cambiado: ahora pertenece a la firma Cinema y Música SRL. Sus etiquetas —en esta etapa, de invariable color negro— dicen Columbia y aclaran su sistema de grabación, llamado “Vivatonal”. En su catálogo se aprecian los nombres de Anselmo Aieta, Pedro Maffia, Antonio Bonavena, Minotto Di Cicco, Tania, Virginia Vera y otros. Se extingue a comienzos de 1932. Para el coleccionista hoy son discos muy difíciles de hallar. 


			

			 


			El renacimiento industrial de los años ’50 


			

			 


			Después de una década y media en que el mercado discográfico quedó en manos de solo dos empresas (Odeon y Victor), los ’50 vieron nacer toda una generación de nuevos sellos. En el mismo 1950 apareció otra compañía: Tk. Eran discos de pasta ruidosa, razón por la cual no suelen escucharse con toda la fidelidad que deberían tener atendiendo a lo avanzada que se encontraba por entonces la industria. Aníbal Troilo, María de la Fuente, Mercedes Simone, Horacio Salgán, Horacio Deval y Ástor Piazzolla fueron intérpretes de su catálogo. Tuvo una serie infantil llamada Mi Disco Tekita. 


			Entre los más relevantes de los ’50 mencionamos a Orfeo. Algunos artistas de Orfeo fueron Mario Césari, Héctor Mauré, Sánchez Gorio. El pretencioso lema de la compañía era “Orpheus Superba Vox”. Otra marca: Mercurio, fabricada por Industrias Fonomusicales Argentinas SRL. También publicaba los discos Ifma. Intérpretes que grabaron para Mercurio fueron Mariano Mores y Miguel Ángel Trejo, entre otros. Music Hall también es lanzado en torno a aquellos años; Carlos Di Sarli, Rodolfo Biagi y Lucio Demare, por ejemplo, grabaron en él. 


			Luego tenemos en esta década muchos sellos “chicos” y “raros”. En 1953 aparece Crismar, pero no tuvo difusión en la Argentina. Eran placas destinadas al mercado japonés. Una perlita de estos años fue Art-Fono (1954). Solo se conoce un disco, a cargo de la orquesta de Lucio Demare. Su característica fundamental fue traer en cada lado un dibujo coloreado ocupando toda la superficie, del borde a la perforación. De ahí la frase con que se publicitaba: “Voz e imagen en el surco”. Otra marca fue Record. Los primeros discos se publicaron como Rondó, luego como Allegro y como Record, indistintamente bajo uno u otro nombre. Y siguió el desfile de empresas. Por ejemplo: Disc Jockey. Sus etiquetas tenían una viñeta representando un loro posado sobre un disco. 


			Otros sellos que nacieron a 78 rpm: Bemol, Te Silvar, Azteca, H y R, Embassy, Trío, Londisc, etcétera. También hubo durante los ’50 un resurgimiento de marcas subsidiarias: Pampa, Columbia, Pathé y Discofonía, por ejemplo, eran dependientes de Odeon. 


			

			 


			La orilla oriental del Plata 


			

			 


			En Montevideo comenzaron a fabricarse discos en 1944. Los hizo Sondor (marca al principio anotada en las etiquetas en correcto francés: Son d’Or, para luego devenir en el más directo Sondor); desde entonces puso a la venta placas con Oscar Alonso, Roberto Cuenca, César Baliñas, Romeo Gavioli, Hugo Di Carlo, Juan Cambareri, Luis Caruso, Juan Cao, Campos-Calabró, Juan Spera, Láurenz-Casella, Osmar Maderna, Pintín Castellanos, Puglia-Pedroza, Donato Racciatti, Luis Alberto Fleitas, etcétera. También fue responsable de la publicación de los sellos Madan y, posteriormente, Rodnos (por “Sondor” al revés). 


			En los ’50 aparece otra de las marcas clásicas del Uruguay: Antar-Telefunken, con intérpretes como Horacio Salgán y César Zagnoli, entre muchos otros. 


			

			 


			Los truchos 


			

			 


			¿Usted cree que las ediciones piratas son cosa de hoy? Luxus Record fue un sello discográfico que, a comienzos de los años ’10, publicó en forma fraudulenta matrices de otras compañías. Resulta verdaderamente extraño que, al mismo tiempo, la marca estuviera registrada dentro de un perfecto marco legal. Hacia la misma época apareció otro, aún más singular que el anterior y del que casi no se tiene marco de referencia: se trata de El Bandoleón, sello prácticamente desconocido del período acústico, dedicado a publicar matrices ajenas sin consentimiento. Se omitían datos como número de matriz o nombre del autor; incluso el intérprete resultaba dudoso o imposible de identificar. Son discos de extrema rareza dentro del coleccionismo. 


			Y hubo más. En la década del ’50 aparecieron varias casas que realizaban grabaciones particulares para estudiantes y aficionados; pero algunas de ellas, a la par de esta correcta actividad, pusieron a la venta discos conteniendo los éxitos del momento… que naturalmente habían sido grabados por otras empresas. No es raro hallar, además, discos de muestra con señales inequívocas de haber pasado alguna vez por un comercio. Por más que llevasen la frase “muestra invendible”, perfectamente podían traer pegada una etiqueta con el precio… 
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